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Resumen
El objetivo del estudio es analizar los cambios en el desarrollo de la coordinación motriz en el periodo 
escolar, determinando las diferencias en función de los diferentes ámbitos motrices (locomoción y con-
trol de objetos), la edad, el género y la utilización de la mano o el pie en las pruebas. Participaron 2649 
niños y niñas de edades comprendidas entre los 6 y 11 años. La coordinación motriz se midió con el test 
3JS. Los resultados muestran una mejora progresiva de la coordinación a lo largo de la etapa, desta-
cando diferencias entre niños y niñas (Z = -6,49, p < 0,01), siendo mayores en la coordinación Control 
de objetos (Tamaño del efecto hasta 0,262) y menores en la Locomoción. También los niños rindieron 
mejor que las niñas especialmente en Control de objetos con el pie, principalmente en la edad de 10-11 
años. Podemos concluir que la edad y el género condicionan la coordinación motriz en la edad escolar. 
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Abstract
This study aims to analyse the development of motor coordination at school, establishing the diversi-
ties according to the different motor skills (locomotion and objects control), age, gender and the use 
of hands or feet in the tests. A sample of 2,649 boys and girls aged 6 to 11 years was used. Motor 
coordination was assessed using the 3JS test. The results show a progressive improvement of the 
coordination throughout the stage, highlighting that differences between boys and girls (Z = -6,49, p 
< 0,01) are bigger in objects control coordination (effect size up to 0,262) and less marked in locomo-
tion. Furthermore, the boys performed better than the girls, especially when controlling objects with 
their foot, mainly aged 10 to 11 years. We can conclude that age and gender may condition motor 
coordination on school-age children. 
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Introducción 
l Desarrollo Motor es un proceso complejo en el que múltiples factores intervienen para 
que las personas sean capaces de realizar las acciones motrices características de los 

humanos (Gallahue y Ozmun, 2006; Ulrich, 2007), y por tanto puedan llegar a sentirse 
competentes para superar los retos que diferentes tareas motrices complejas les plantean 
(Ruiz, 2004). En la actualidad, se considera muy importante analizar la evolución motriz 
durante los primeros años de vida, dado que aquellos jóvenes que tienen un mayor grado de 
competencia motriz, muestran más facilidad para ser físicamente activos (Wrotniak, Epstein, 
Dorn, Jones, y Kondilis, 2006), lo cual se relaciona con diferentes componentes de la salud 
física y mental (Janssen y LeBlanc, 2010). Una adecuada secuenciación de las actividades 
motrices en edades tempranas conseguiría establecer un modelo para poder ser físicamente 
activos a lo largo de toda la vida (Hulteen, Morgan, Barnett, Stodden, y Lubans, 2018; 
Stodden y col., 2008). 
Los cambios en las habilidades motrices infantiles se producen gracias a la interacción entre 
los factores biológicos individuales, relacionados con la maduración, y el entorno que rodea a 
cada persona. De este modo, los niños se incorporan a patrones de movimiento más complejos 
y cada vez más adaptados a dicho entorno (Clark, 2007). Está aceptado que las habilidades 
motrices se desarrollan de forma ordenada y predecible y por ello, los investigadores se han 
esforzado en describir las secuencias en que evolucionan los diferentes movimientos 
relacionados con caminar, saltar, lanzar o manipular objetos (Ulrich, Ulrich, y Branta, 1988). 
Pero al analizar de manera pormenorizada estas secuencias, vemos que este proceso no es 
uniforme a lo largo de todo un periodo (Kokštejn, Musálek, y Tufano, 2017) y que el paso de 
una etapa a otra puede ser diferente para cada ámbito motriz, diferenciando la locomoción y el 
control de objetos (Mukherjee, Ting Jamie, y Fong, 2017) e incluso para cada habilidad 
motriz (Barnett, van Beurden, Morgan, Brooks, y Beard, 2010; Gabbard, 2011). 
Aunque podemos observar que hay una mejora general en las habilidades motrices a lo largo 
de la edad escolar (Spessato, Gabbard, Valentini, y Rudisill, 2013), el grado de maestría 
alcanzado fluctúa con los años, dándose un rápido crecimiento a los 5-6 años y 
estabilizándose después (Sgrò, Quinto, Messana, Pignato, y Lipoma, 2017; Valentini y col., 
2016). 
Diferentes trabajos han profundizado en el análisis de las diferencias motrices vinculadas al 
género. Aunque algunos estudios indican la ausencia de diferencias entre niños y niñas 
(Mukherjee y col., 2017; Vlahov, Baghurst, y Mwavita, 2014), la mayoría destacan que sí hay 
diferencias en el desarrollo de las habilidades motrices en relación al género. En la etapa 
infantil, Temple, Crane, Brown, Williams, y Bell, (2016) indican que podemos ver como los 
niños puntúan mejor que las niñas en los test motrices, y lo mismo ocurre en los primeros 
años de la edad escolar (Plimpton y Regimbal, 1992), al acercarse a la pubertad (Sgrò y col., 
2017) y durante la adolescencia y la etapa de jóvenes adultos (Jiménez-Díaz, Salazar-Rojas, y 
Morera, 2015).  
Cuando analizamos cómo se producen esas diferencias de género, observamos que no son 
homogéneas. Algunos estudios indican que los niños tienen un mayor rendimiento tanto en 
las habilidades de locomoción como en las de control de objetos (Jiménez-Díaz y col., 2015; 
Spessato y col., 2013; Valentini y col., 2016), aunque Sgrò y col. (2017) localizan las 
diferencias sólo en algunos años (7, 8 y 10 años); Otros estudios indican una superioridad 
femenina, pues las niñas obtienen un mejor cociente motor gracias a que puntúan mejor en 
locomoción, aunque en control de objetos no hay diferencias (Cliff, Okely, Smith, y McKeen, 
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2009). Otras veces, no hay diferencias en la locomoción, pero los niños tienen mejores 
resultados en control de objetos (Barnett y col., 2010; Freitas y col., 2015) y en otros casos, 
las niñas tienen mejores puntuaciones en locomoción y peores en control de objetos (Hardy, 
King, Farrell, Macniven, y Howlett, 2010).  
Esta alta variabilidad ha impulsado a los investigadores a considerar la coordinación motriz 
como un factor más estable en el estudio de la evolución motriz (Magill, 2007). La 
coordinación motriz es un constructo general que subyace al desarrollo de las habilidades 
motrices básicas y las especializadas (Vandorpe y col., 2012) y cuyo análisis permite poder 
detectar las necesidades individuales y que profesores de educación física o entrenadores 
puedan establecer objetivos alcanzables, lo cual evitaría que los niños se enfrentaran a 
situaciones de fracaso reiterado al no alcanzar los objetivos de las tareas previstas (Ruiz, 
2004). Además, existe bastante consenso sobre las consecuencias derivadas de no poseer un 
desarrollo adecuado del nivel de coordinación en la etapa escolar, entre las que podemos 
encontrar la dificultad de enrolarse en una actividad física habitual, de relacionarse con 
compañeros o de desarrollar un nivel de autoestima adecuado (Ruiz, Mata, y Moreno, 2007). 
La coordinación motriz está considerada como un factor más estable que el análisis de cada 
habilidad motriz de forma individualizada (Vandendriessche y col., 2011), pues en un estudio 
solo con niños, la coordinación mejoró progresivamente y de forma mantenida año a año 
durante el periodo escolar, con un ajuste de la curva en los percentiles 25, 50 y 75 de 0,99, 1 y 
0,98 respectivamente (Cenizo-Benjumea, Ravelo-Afonso, Ramírez-Hurtado, y Fernández-
Truan, 2015),  y confirmado en niños y niñas en un estudio longitudinal (Lopes, Rodrigues, 
Maia, y Malina, 2011; Luz y col., 2016). Sin embargo, podemos apreciar que al analizar las 
diferencias de género en la coordinación motriz, observamos que las niñas tienen un menor 
rendimiento que los niños aunque no en todas las pruebas que conforman los test (D’Hondt y 
col., 2011; Luz y col., 2018), lo cual también revela cierta variabilidad. Ruiz y Graupera 
(2003) no encuentran diferencias de género en edades tempranas en la coordinación motriz, 
pero a partir de los 7 años, aunque no hay diferencias tomando las puntuaciones totales del 
test, cuando analizan algunas de las pruebas independientemente, los niños obtienen mejores 
resultados en las acciones de lanzamiento y atrape de pelota. 
Estas variaciones relacionadas con la edad y con el género también están vinculadas a la 
maduración. Luz y col. (2016) indican que las diferencias entre niños y niñas están 
relacionadas con la maduración biológica durante la pubertad, pero en la infancia están más 
relacionadas con diferencias en la socialización o con la oportunidad de realizar unas 
actividades u otras. Por lo tanto, el contexto social (Blatchford, Baines, y Pellegrini, 2003) 
puede tener relevancia a la hora de practicar diferentes habilidades y, consecuentemente 
alcanzar un grado de rendimiento mayor en unas u otras. Butterfield, Angell, y Mason (2012) 
en Estados Unidos no encuentran diferencias entre niños y niñas en la recepción y la patada, 
aunque si en el lanzamiento y el bateo, mientras que en Inglaterra indican que las niñas tienen 
mejores resultados en pruebas de equilibrio y peores en patada y recepciones (Bryant y col., 
2014), y en Australia, las niñas puntúan peor en patadas y lanzamientos (Barnett y col., 2010). 
Estas diferencias pueden estar mostrando además una posible diferenciación en las 
dimensiones de la coordinación de los movimientos con distintos propósitos, locomoción y 
control de objetos, e incluso dentro de este último, un probable desajuste entre las acciones 
realizadas con manos o pies, debido a factores sociales (Blatchford, Baines, y Pellegrini, 
2003) o a factores cualitativos de ejecución de alguna de ellas (Gromeier, Koester, y Schack, 
2017).  No hay ningún estudio que tome esto en consideración, asumiendo un componente de 
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coordinación diferenciando el control mano-pie, pues sólo se han hecho comparaciones de 
habilidades realizadas con la mano o con el pie, como un lanzamiento o una patada. 
Por ello, el objetivo del estudio es analizar los cambios en el desarrollo de la coordinación 
motriz a lo largo del periodo escolar, determinando las diferencias en función de los distintos 
ámbitos motrices (locomoción y control de objetos), de la edad, el género y la utilización de la 
mano o el pie en las pruebas. 

Método 
Participantes 
Participaron en esta investigación 2.649 alumnos de centros públicos de Primaria de 
Andalucía, con edades comprendidas entre los 6 y los 11 años. Los participantes fueron 
seleccionados mediante muestreo por conveniencia. El porcentaje de cada edad osciló entre 
un 14% de personas con 9 años y un 19% de 7 años, con lo que existe una homogeneidad en 
la representatividad de cada grupo de edad. El 51% de los participantes fueron niños y el 49% 
niñas.  
A los padres de los participantes, en cumplimiento de las normas éticas exigidas en la 
investigación con personas, se procedió a informarles detalladamente por escrito de las 
características y procedimientos de realización de la prueba que realizarían sus hijos y 
firmaron el consentimiento informado previo. 

Instrumento y procedimiento 
El nivel de Coordinación motriz fue establecido a través del test 3JS. Se trata de un test de 
tipo cualitativo orientado al proceso de ejecución, por lo que la valoración del mismo se 
realiza mediante la observación y evaluación objetiva de la ejecución de las tareas y 
habilidades ejecutadas. El test ha sido validado para la población escolar de 6-12 años, y 
cuenta con una alta consistencia interna (Alfa de Cronbach = 0,82), muy alta estabilidad 
temporal (coeficiente de correlación = 0,99) y concordancia inter-observadores (coeficiente 
correlación = 0,95). La validez se comprobó mediante la opinión intuitiva de expertos 
(Cenizo-Benjumea, Ravelo-Afonso, Morilla-Pineda, Ramirez-Hurtado, y Fernández-Truan, 
2016). 
El 3JS se compone de siete pruebas (carrera, salto, giro, lanzamiento, bote, conducción y 
golpeo con el pie), y cada una se califica de 1 a 4, indicando el 1 el desarrollo más inmaduro 
en dicha habilidad y el 4 el desarrollo óptimo o maduro de la ejecución. Una descripción 
pormenorizada del test, las habilidades que lo componen y el método de puntuación puede 
consultarse en (Cenizo-Benjumea, Ravelo-Afonso, Morilla-Pineda, y Fernández-Truan, 
2017). Las variables utilizadas en este estudio derivadas de la valoración de las diferentes 
tareas que componen este instrumento son:  
Coordinación motriz (CM) es la suma de las siete tareas del test (toma valores entre 7 y 28 
puntos); Locomoción (LOC) es la suma de las variables salto, giro y carrera (valores entre 3 y 
12); Control de objetos (CO) es el sumatorio de las variables golpeo con el pie, lanzamiento 
con la mano, bote y conducción (valores entre 4 y 16); Control objetos con la mano (COM) 
entendido como suma de las variables lanzamiento y bote (valores entre 2 y 8); Control 
objetos con el pie (COP) que es la suma de las variables golpeo con el pie y conducción 
(valores entre 2 y 8). 
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La comparación directa de las distintas variables dependientes no es posible en términos 
absolutos debido a que su rango es diferente. Para poder profundizar en el análisis 
comparativo, y de acuerdo con la propuesta de Cenizo-Benjumea y col. (2015) analizamos 
como variable el Ratio. Este se obtiene de dividir el valor conseguido en cada capacidad y la 
puntuación máxima que puede conseguir en cada una (12, 16, 8, 8 respectivamente) 
multiplicado por 100. La variable “Diferencia Ratio” se obtiene de restar el ratio relativo a un 
ámbito de la coordinación y el otro. 

Análisis estadístico 
El estudio de las variables de interés derivadas de las puntuaciones del test 3JS, analizando las 
frecuencias y estadísticos descriptivos, media (M), mediana (Mdn) y desviación típica (DT), 
por grupos de edad y sexo se realizó utilizando el programa SPSS Statistics 24. Se comprueba 
el supuesto de normalidad de la variable coordinación y de cada una de las variables que 
resultan de las pruebas del test. Las puntuaciones del test 3JS de CM no se distribuyen de 
forma normal tal como indican los valores en el test de Kolmogorov-Smirnov, (ZKS = 0,081, 
p = 0,000). Se aplican por tanto pruebas no paramétricas para contrastar diferencias en la 
coordinación motriz medida con el test 3JS, en función del sexo y de la edad. 
Para el estudio comparativo entre sexo y los distintos grupos de edad se aplicaron pruebas no 
paramétricas (U. de Mann Whitney y Kruskal-Wallis respectivamente) con un nivel de 
significación de 0,05, así como la cuantificación de la magnitud de las diferencias entre los 
grupos, mediante el tamaño del efecto a través de r de Rosenthal con los umbrales trivial (0,0-
0,19), pequeño (0,2-0,59), moderado (0,6-1,1), largo (1,2-1,9). 

Resultados 
Estadísticos descriptivos de las puntuaciones del test 3JS 
El rango de puntuación del test 3JS es de 7 a 28 y el rango observado en la muestra fue de 8 a 
28 con lo que se registra una dispersión acorde al tamaño de la muestra y con una distribución 
de las puntuaciones de forma simétrica.  Las medidas de tendencia central fueron M = 19,6 
(DT = 3,82) y Mdn= 19,0 valores de ambos estadísticos por encima del punto medio del test.  
En el grupo de niños los estadísticos descriptivos para la CM son M= 21,1 y DT= 3,88 y en 
las niñas M= 18,1 y DT= 3,07. 
Considerando las variables definidas para este estudio, se obtiene una puntuación media en la 
LOC de 9,23 (rango de 4 a 12) y en CO la puntuación de 10,42 (rango de 4 a 16). Dentro de 
esta última, se alcanza una media más alta en COM (M=5,52) con respecto al COP (M=4,89) 
(rango de 2 a 8 en ambos casos).  
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Tabla 1. Estadísticos descriptivos de las manifestaciones de la coordinación motriz (test 3JS)  
por sexo y edad. 

  
6 años 7 años 8 años 9 años 10 años 11 años 

M DT M DT M DT M DT M DT M DT 

CM Niños 18,52 3,45 19,73 3,51 21,03 3,61 21,64 3,51 22,81 3,44 23,4 3,38 

 Niñas 15,76 2,95 17,25 2,39 17,96 2,62 18,66 2,66 19,09 2,64 20,05 3,24 

LOC Niños 8,57 1,6 8,89 1,55 9,35 1,53 9,7 1,46 10,02 1,4 10,1 1,43 

 Niñas 8,19 1,56 8,71 1,34 9 1,41 9,2 1,47 9,53 1,35 9,76 1,49 

CO Niños 10,05 2,39 10,89 2,46 11,72 2,49 11,98 2,45 13,07 2,33 13,32 2,35 

 Niñas 7,42 1,74 8,48 1,54 8,92 1,59 9,4 1,57 9,6 1,8 10,29 2,13 

COP Niños 4,95 1,4 5,4 1,61 5,81 1,63 5,78 1,56 6,41 1,44 6,51 1,41 

 Niñas 3,3 1,01 3,8 0,94 3,91 0,92 4,08 1,05 4,09 1 4,62 1,22 

COM Niños 5,1 1,24 5,49 1,11 5,9 1,11 6,2 1,17 6,66 1,14 6,82 1,15 

 Niñas 4,12 0,97 4,68 0,95 5,01 0,99 5,32 0,93 5,51 1,08 5,67 1,12 

DT. Desviación Típica; CM. Coordinación; LOC. Coordinación Locomoción; CO Coordinación Control 
de objetos; COP Coordinación Control Objetos con el Pie; COM Coordinación Control Objetos con la 
Mano. 

En el análisis de las frecuencias del registro de las distintas puntuaciones de las 
manifestaciones de la Coordinación (Figura 1), se observa que sólo un 0,2% de la muestra 
obtiene la puntuación mínima; 3 puntos en LOC y 4 en el CO. El 7% de la muestra consiguen 
la madurez (puntuación máxima) en la LOC y un 4,2% en el CO. La frecuencia absoluta más 
alta corresponde al valor nueve puntos en ambas manifestaciones de la coordinación (25,5% 
para LOC y 16,2% en CO). 
Los porcentajes de puntuación más frecuentes obtenidos en la LOC se encuentran entre 8 y 11 
puntos, 79,09% en niños y 80,78% en niñas. En el CO encontramos diferencias en cuanto al 
sexo en el rango donde se puntúa más, el 70,73% de los niños entre 10 y 15 puntos y el 
71,91% de las niñas entre 7 y 10.   
El número de sujetos que obtiene la puntuación mínima en la COM es menor. Por el 
contrario, es mayor el que consigue la máxima puntuación en COP. El 77,5% de la muestra 
obtiene 5 o más puntos en COM y el 50,4% en COP. El 70,6% de la muestra se encuentra 
entre los valores centrales de 4 y 6 en COM y el 58,6% en COP.  
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Figura 1. Comparación de las puntuaciones en la edad 6 y 11 años. 

Los niños evolucionan de los 6 años hasta los 11 en el COP comenzando con mayores 
frecuencias en los valores 3, 4, 5 y 6 (83,1%), terminando en los valores 5, 6, 7 y 8 (90,3%). 
En las niñas existe una evolución similar, pero en este caso desde los valores 2, 3 y 4 a los 6 
años (89,6%), hacia 4, 5 a los 11 años (80,4%). En la variable COM, en los niños existe una 
evolución muy parecida a la descrita para la variable COP, pero en las niñas hay una mayor 
evolución desde valores iniciales de 3, 4 y 5 (89,6%) hacia 5, 6 y 7 (81,3%). 
La CM mejora en niños y niñas prácticamente en la misma medida (28,28% niñas y 26,34% 
niños) pero debemos tener en cuenta que los niños parten de un nivel inicial más alto y, por lo 
tanto, es menor el margen de mejora. 
El porcentaje de mejora en LOC y en CO es similar en ambos sexos, 17,85% y 32,54% en 
niños y 19,17% y 38,68% en niñas. En ambos sexos la mejora del CO prácticamente duplica a 
la de LOC. En la evolución de las variables COM Y COP existen diferencias en cuanto a los 
porcentajes de mejora, 33,76% y 31,52% en niños y 37,62% y 40% en niñas.  
Al analizar la diferencia entre el Ratio Locomotriz (RLOC) y el Ratio Control de objetos 
(RCO), los resultados (tabla 2) muestran un valor mayor en las niñas en todas las edades 
estudiadas. Las mayores diferencias se encuentran a los 6 años en ambos sexos y va 
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disminuyendo a medida que aumenta la edad. La diferencia entre los 6 y los 11 años es mayor 
en los niños (7,8%) que en las niñas (4%).  
Cuando se analiza la diferencia Ratio Control de objetos pie y mano, los resultados indican 
que en todas las edades y en ambos sexos, las puntuaciones que alcanzan en el Control de 
objetos con la mano, es superior a la lograda con el pie. Esta diferencia es mayor en los 
últimos años estudiados en ambos sexos. Las diferencias en las puntuaciones a favor del 
control de objetos con la mano, es superior en las niñas en todas las edades. 

Tabla 2. Estadísticos descriptivos de los Ratios. 

  
Todos 6 años 7 años 8 años 9 años 10 años 11 años 

M DT M DT M DT M DT M DT M DT M DT 

RLOC Niños 78,40 13,40 71,40 13,30 74,10 12,90 77,90 12,80 80,80 12,20 83,50 11,60 84,10 11,90 

 Niñas 75,30 12,70 68,20 13,00 72,60 11,20 75,00 11,70 76,70 12,20 79,40 11,20 81,30 12,40 

RCO Niños 73,70 16,70 62,80 14,90 68,10 15,40 73,20 15,60 74,90 15,30 81,70 14,50 83,30 14,70 

 Niñas 56,10 12,30 46,40 10,90 53,00 9,70 55,80 9,90 58,70 9,80 60,00 11,30 64,30 13,30 

DifR Niños 4,70  8,60  6,00  4,70  5,90  1,80  0,80  

 Niñas 19,2  21,8  19,6  19,2  18,0  19,4  17,0  

RCOP Niños 72,40 20,10 61,90 17,50 67,50 20,10 72,70 20,40 72,30 19,60 80,20 18,00 81,40 17,60 

 Niñas 49,40 13,70 41,30 12,60 47,50 11,70 48,90 11,50 51,00 13,20 51,10 12,50 57,70 15,30 

RCOM Niños 75,00 16,40 63,80 15,50 68,60 13,80 73,80 13,90 77,50 14,60 83,20 14,30 85,20 14,40 

 Niñas 62,80 14,20 51,50 12,10 58,50 11,90 62,70 12,40 66,50 11,70 68,90 13,40 70,90 14,00 

DifR Niños -2,60  -1,90  -1,10  -1,10  -5,20  -3,00  -3,80  

 Niñas -13,4  -10,2  -11,0  -13,8  -15,5  -17,8  -13,2  

DT. Desviación Típica RLOC. Ratio Locomoción; RCO Ratio Control de objetos; RCOP Ratio Coordinación Control Objetos con el 
Pie; RCOM Ratio Coordinación Control Objetos con la Mano; DifR Diferencia de los Ratios 

 

Coordinación motriz por sexo y edad 
Respecto a las diferencias en los grupos por sexo, el desarrollo locomotriz en el grupo de 
niñas es menor que en el grupo de niños obteniéndose diferencias significativas entre ambos 
grupos (Z = -6,49, p < 0,01). En las otras tres variables analizadas de forma comparativa entre 
los dos grupos, las puntuaciones de los niños son superiores a las de las niñas y esas 
diferencias se muestran también como significativas: control de objetos (Z = -26,527, p < 
0,01), control de objetos con la mano (Z = -19,16, p < 0,05) y control de objetos con el pie (Z 
= -28,55, p < 0,05).  
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Cuando se analizan diferencias entre los grupos de niñas y niños en las distintas pruebas que 
componen el test 3JS, se muestran diferencias significativas en las puntuaciones de todas 
ellas, siendo mayores siempre en el grupo de varones, excepto en las pruebas de salto en las 
que no hay diferencias significativas entre los dos grupos (Tabla 3). 

Tabla 3. Estadísticos de contraste U de Mann-Whitney y Tamaño del efecto por grupo de sexo 

Grupos  
Niños-niñas 

 
Z p Tamaño efecto 

(r de Rosenthal) 

Salto -1,392 0,164 0,027 

Giro -3,209 0,001 0,062 

Lanzamiento -19,069 0,000 0,370 

Golpeo -25,673 0,000 0,498 

Carrera -10,030 0,000 0,195 

Bote -14,047 0,000 0,273 

Conducción  -26,328 0,000 0,511 

 
La conducción y el golpeo son las pruebas en las que aparecen mayores diferencias entre los 
dos grupos, tal como indican sus respectivos tamaños del efecto, siendo los niños los que 
tienen mayores puntuaciones, tal como se vio anteriormente.  
El análisis para contrastar si la variable edad aporta diferencias significativas en las 
puntuaciones obtenidas en cada una de las manifestaciones de la Coordinación,  muestra 
significación para las diferencias observadas en locomoción (Χ2 (5) = 337,74, p < 0,001), 
control de objetos (Χ2 (5) = 382,65, p < 0,001), control de objetos con la mano ( Χ2 (5) = 
502,58, p < 0,001 ) y control de objetos con el pie ( Χ2 (5) = 212,64, p < 0,001 ). Así mismo, 
si se analizan las diferencias en las siete pruebas que componen el test 3JS las diferencias 
entre los grupos de edad son significativas para todas ellas (p < 0,001). El tamaño del efecto 
(Tabla 4.) muestra que las diferencias en el control de objetos, respecto al sexo en todos los 
grupos de edad son mayores que las diferencias en locomoción.  Dentro del control de objetos 
las mayores diferencias entre niños y niñas en todos los grupos de edad se muestran en el 
control de objetos con el pie. 
Cuando se analizan las diferencias entre sexos por grupos de edad, los resultados recogidos en 
la Tabla 4, muestran que las diferencias entre niños y niñas son mayores en el COP y menores 
en la LOC. Si bien los tamaños del efecto son muy pequeños en todos los casos, es útil su 
interpretación de forma comparativa para valorar las diferencias de los distintos aspectos de la 
CM a diferentes edades entre los grupos de distinto sexo, así como los cambios que se 
observan en esta etapa escolar (Figura 2).  
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Tabla 4. Estadísticos de contraste U de Mann-Whitney y Tamaño del efecto por grupo de sexo y edad 

Edad Sexo y nº Locomoción Control objetos Control objetos/pie Control objetos/mano 

 Z p r Z p r Z p r Z p r 

6 Niños (248) 

Niñas (221) 

-2,707 0,007 0,052 -11,725 0,00 0,227 -12,253 0,00 0,238 -8,910 0,00 0,173 

7 Niños (248) 

Niñas (269) 
-1,914 0,056 0,037 -11,456 0,00 0,222 -11,658 0,00 0,226 -8,316 0,00 0,161 

8 Niños (204) 

Niñas (210) 
-2,366 0,018 0,046 -11,396 0,00 0,221 -11,840 0,00 0,230 -7,969 0,00 0,155 

9 Niños (197) 

Niñas (173) 
-3,493 0,00 0,068 -10,221 0,00 0,198 -10,334 0,00 0,200 -7,445 0,00 0,144 

10 Niños (228) 

Niñas (209) 
-3,750 0,00 0,073 -13,480 0,00 0,262 -14,341 0,00 0,278 -9,381 0,00 0,182 

11 Niños (228) 

Niñas (214) 
-2,499 0,012 0,048 -12,079 0,00 0,234 -12,349 0,00 0,239 -9,894 0,00 0,192 

r Tamaño del efecto 

 

 
Figura 2. Magnitud de las diferencias entre sexos y grupos de edad. 
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Discusión 
El objetivo de este estudio ha sido analizar los cambios que se producen en la coordinación 
motriz a lo largo del periodo escolar (6 a 11 años), estableciendo la relación con el género de 
los participantes, y profundizando en los diferentes ámbitos de la misma (locomoción y 
control de objetos), así como la implicación segmentaria en la ejecución de algunas de las 
habilidades (mano o pie). Los resultados indican que aunque la evolución de la coordinación 
motriz es similar en niños y niñas, se encuentra una diferencia de rendimiento a favor de los 
niños, más acentuada a partir de los 10 años y en las acciones realizadas con el pie. 
El desarrollo de la coordinación motriz durante la edad escolar ha sido centro de 
investigaciones con el objeto de analizar los cambios que se producen a lo largo de la etapa. 
Los resultados del presente estudio indican que la coordinación motriz aumenta 
progresivamente con la edad y en todas las manifestaciones de la misma, lo cual refuerza lo 
indicado por Magill (2007) respecto de la importancia del estudio de la coordinación motriz, 
dada la estabilidad que muestra la coordinación respecto al análisis individualizado de las 
habilidades. Es lógico que ocurra de esta manera porque el valor total de coordinación es una 
suma de diferentes habilidades, y dicha suma equilibra los posibles desajustes que se puedan 
dar entre cada una de las pruebas.  Así, en base a los resultados de este estudio, la 
coordinación motriz es un valor relacionado con la edad, lo cual concuerda con los resultados 
de Vandendriessche y col. (2011).  
Cuando se toman todos los valores del test, la edad tiene un efecto definitivo en evolución 
motriz (Spessato y col., 2013), pero al mostrarlos separados por ámbitos, vemos que los 
componentes de locomoción y control de objetos son diferentes, no habiendo una mejora con 
la edad en las niñas en el tramo de 5-8 años en el componente LOC. Wong y Yin Cheung 
(2010) destacan la importancia de que los test de coordinación reflejen estas dos dimensiones. 
Esto refuerza la idoneidad del test 3JS. Sin embargo, Sgrò y col. (2017) encuentran 
diferencias en la motricidad gruesa al avanzar en el periodo escolar. En su caso emplean el 
test TGMD en su primera edición, en la cual, de las 12 pruebas, 7 reflejan el componente 
locomotor y 5 el de control de objetos, y por tanto, la aportación final de cada uno de ellos 
está desproporcionada, lo cual puede condicionar los resultados, dado que diferentes estudios 
indican que cada ámbito evoluciona de forma diferente (Valentini y col., 2016). 
El test 3JS también diferencia el ámbito locomotor y el de control de objetos, puntuando este 
último con mayor valor (16 frente a 12) pero subsanado con el estudio de los ratios. De 
acuerdo con los resultados del estudio de esta variable, al igual que se indica en varios 
trabajos (Cepicka, 2010), cada ámbito evoluciona de forma diferente. También, y 
corroborando los resultados obtenidos en diferentes estudios (Barnett y col., 2010; Freitas y 
col., 2015), se observa un menor rendimiento de las niñas en el ámbito control de objetos. 
La figura 1 representa gráficamente la frecuencia de registro de cada ámbito (LOC y CO) a 
los 6 y 11 años diferenciado por género. Si bien la LOC tiene una distribución muy parecida 
en los dos géneros, en CO se observa como a los 11 años, los niños puntúan en los valores 
más altos en mayor porcentaje. Esta diferente distribución de las frecuencias tiene su reflejo 
en las diferencias encontradas (Tabla 4 y figura 2), con tamaños del efecto mayores en CO 
con la mano (TE= 0,192) y sobre todo en CO con el pie (TE= 0,239) a los 11 años. Spessato y 
col. (2013) indican que si bien los niños puntúan mejor en los dos ámbitos y en todas las 
edades, es sobre todo en CO dónde las diferencias son más marcadas. Algo similar destacan 
Valentini y col. (2016), indicando que los niños tienen valores más altos en los LOC y CO, 
pero de las seis pruebas de LOC, sólo son mejores en carrera, salto y deslizamiento, mientras 
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que, en CO, obtienen mejores valores en las seis pruebas, siendo el tamaño del efecto mayor 
en bateo, patada y lanzamiento.  
Es difícil encontrar una explicación a estas diferencias de género, dado que existen algunos 
precedentes contradictorios. Vlahov y col. (2014) indican que no hay diferencias entre 
locomoción y control de objetos en los primeros años, al igual que Bonvin y col. (2012), que 
no obtienen diferencias de género en niños de 3,4 años de edad. Sin embargo, al crecer, 
Flatters, Hill, Williams, Barber, y Mon-Williams (2014) encuentran que tareas de precisión de 
lanzamiento, las niñas de menor edad (4-5 años) puntúan mejor que los niños, pero al llegar a 
los 10-11 años el resultado se invierte. Estas variaciones en la edad parecen indicar que al 
margen de la maduración, también existe un componente social relacionado la motricidad en 
cuanto a las posibilidades de poder practicar algunas de estas habilidades. 
Esta superioridad masculina sustentada por la literatura también podría tratar de explicarse 
por el rendimiento de las capacidades implícitas en las habilidades analizadas. Así, sabemos 
que los niños puntúan mejor en la organización espacial y temporal (Bucco-dos Santos y 
Zubiaur-González, 2013), y sabemos igualmente que las mujeres adultas tienen peores 
resultados en tareas de precisión de lanzamiento, debido a un menor rendimiento en la 
capacidad de alineamiento espacial (Moreno-Briseño, Díaz, Campos-Romo, y Fernandez-
Ruiz, 2010). Sin embargo, Butterfield y col. (2012) no encuentran diferencias entre niños y 
niñas en la recepción y la patada, aunque si en el lanzamiento y el bateo, lo cual refuerza lo 
dicho anteriormente sobre la dimensión social.  
Según Blatchford y col. (2003) los niños son más propensos a engancharse en juegos y 
deportes de equipo, lo cual explicaría sus mejores resultados en CO, mientras que las niñas 
son más propensas a los juegos creativos y actividades gimnásticas, lo que explicaría sus 
mejores resultados en equilibrio y saltos. Es curioso el resultado del estudio asiático de 
Mukherjee y col. (2017), que no encuentran diferencias de género en CO. Indican que en el 
sistema escolar de Singapur, niños y niñas tienen aseguradas igualdad de oportunidades en la 
práctica de actividad física, lo cual limita que puedan darse diferencias. 
En cuanto a las diferencias de género en las habilidades de mano-pie, la figura 2 muestra la 
evolución del tamaño de efecto para el ámbito LOC (no se aprecian cambios con la edad), y 
diferenciado el control de objetos mano-pie. Mientras, que con la mano, el tamaño del efecto 
no llega a 0,2 y por tanto puede ser considerado trivial, vemos que con el pie siempre hay 
diferencias por encima de 0,2 (diferencias pequeñas) y a partir de los 9-10 años, esas 
diferencias aumentan ligeramente. Estas diferencias pueden justificarse por la distinta 
distribución de las puntuaciones en cada ámbito. En los chicos, en CO con el pie se da una 
concentración de las puntuaciones entre 3 y 5 puntos (82,26%). En control de objetos con la 
mano, el 87,52% de los niños puntúa en el intervalo de 5 y 8 puntos, mientas que el 83,49% 
de las niñas lo hace entre 4 y 6. 
Dos estudios anteriores han tenido resultados contradictorios. Butterfield y col. (2012) indican 
que las niñas tienen peores resultados en lanzamiento y bateo, pero no, en recepción y patada. 
Sin embargo, Barnett y col. (2010) afirman que las niñas lanzan y patean peor. Ninguno de 
los estudios ha analizado el valor de la coordinación tomando un conjunto de datos de varias 
habilidades, por lo que es difícil extraer conclusiones. 
 Los movimientos de precisión realizados con las manos forman parte del repertorio motriz 
casi desde el nacimiento, mientras que el uso normal de los pies se orienta más a la 
locomoción. Sin embargo, aquellos sujetos que se impliquen en actividades deportivas que 
exijan el CO con los pies, tendrán más posibilidades de avanzar en su desarrollo. Spessato y 
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col. (2013) señalan que las niñas rinden menos sobre todo en CO, y las diferencias aumentan 
conforme se acercan a la pubertad. Indican que en muchas ciudades de Brasil, las clases de 
educación física escolares no están dirigidas por profesores especialistas, y que la mayor parte 
de tiempo que los jóvenes hacen deporte, lo hacen en su tiempo libre, de ahí que el fútbol sea 
absolutamente dominante para los niños y bastante excluyente para las niñas. En Andalucía, 
la encuesta de hábitos indica que el 49% de los escolares practica el fútbol (Junta de 
Andalucía, 2016). Todo ello puede explicar desde el punto de vista social los mejores 
resultados con el pie de los niños.  
Analizando la acción de lanzamiento, Gromeier y col. (2017) indican que al pasar de la 
infancia a la pubertad, las diferencias entre niños y niñas pasan a ser mayores en los aspectos 
cualitativos del movimiento respecto a los cuantitativos. Sus resultados coinciden con los de 
Lorson y Goodway (2008) pues los dos destacan diferencias negativas en las niñas en la 
acción de pies durante el lanzamiento. 
 El test 3JS es un test orientado al proceso y no al resultado, que refleja la realización o no de 
unos aspectos cualitativos del movimiento. Podemos pensar que un efecto similar se puede 
estar produciendo en el CO con el pie.  
Algunos autores han mostrado diferencias en los resultados entre niños y niñas que se hacen 
más importantes al acercarse a la pubertad (Ruiz y Graupera, 2003; Spessato y col., 2013). El 
rol de la maduración debe ser tenido en cuenta a la hora de establecer las diferencias de 
género. Luz y col. (2016) concluyen que las diferencias en la maduración, tiene una relación 
directa con la competencia motriz en la pubertad. durante la pubertad, dan lugar a peores 
resultados en las acciones que implican desplazamiento En el presente estudio, las mayores 
diferencias se han encontrado en las ratios control de objetos con el pie, sobre todo a los 10-
11 años. Según indican Katzmarzyk, Malina, y Beunen (1997) la maduración del sistema 
neuromuscular puede mejorar los resultados motrices, pero los cambios acentuados en la 
masa corporal que se producen en las niñas durante la pubertad, dan lugar a peores resultados 
en las acciones que implican desplazamiento. 
Las pruebas de CO con el pie del test 3JS implican la conducción de una pelota por un 
espacio, y la patada se realiza tras un breve desplazamiento de aproximación. Tal vez las 
características intrínsecas de estas pruebas, unidas a la cercanía de la pubertad, puedan 
explicar las diferencias con los niños. 

Conclusiones 
La evolución de la coordinación motriz se incrementa a lo largo del periodo escolar. Sin 
embargo, podemos apreciar diferencias relacionadas con la edad y el género para los 
diferentes ámbitos de la coordinación. En general, los niños obtienen un mejor rendimiento 
motriz, sobre todo en control de objetos, y dentro de éste, sobre todo en las acciones 
realizadas con el pie. 
La limitación del trabajo es que se trata de un estudio transversal. La posible relación con la 
maduración deberá ser tenida en cuenta en estudios posteriores para poder corroborar las 
causas, así como el comportamiento que experimentan los diferentes ámbitos de la 
coordinación motriz tras una intervención en uno de ellos. 
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